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En este artículo se analiza un conjunto de relatos de dirigentes vecinales, reca-

bados a partir de dos investigaciones doctorales concluidas, con el objetivo de 

desvelar los distintos modos en que las mujeres invocan roles tradicionalmente 

asociados a lo femenino —protección, cuidado, maternidad— para legitimar-

se en el espacio público y participar en la política local. Se argumentará que 

las mujeres observadas participan en la configuración de una “política de lo 

materno” que, pese a reforzar estereotipos tradicionales sobre el rol de las mu-

jeres, constituye un reservorio de experiencias, aprendizajes y prácticas que 

pueden ser leídas en clave de politización y construcción de ciudadanía. 

Palabras clave: espacio público, ciudadanía, maternidad en política, cliente-

lismo, organizaciones barriales 

Politics of the Maternal of Neighborhood Leaders in the Public Space

This article analyzes a set of stories from neighborhood leaders, collected from 

two completed doctoral investigations, with the aim of revealing different 

ways in which women invoke roles traditionally associated with the feminine  

—protection, care, motherhood— to legitimize themselves in the public space 

and participate in local politics. It will be argued that the women observed 

participate in the configuration of a “maternal politics” that, despite reinforc-

ing traditional stereotypes about the role of women, constitutes a reservoir of 

experiences, learning and practices that can be read in the key of politicization 

and construction of citizenship.
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Introducción

En las investigaciones en clave histórica y socioantropológica que hemos em-
prendido sobre clientelismo en Chile, una constante ha sido que aquellas 

personas que ocupan posiciones de liderazgo en organizaciones barriales o vecina-
les son mujeres (Luján, 2014; 2023; Pérez, 2016; 2020). Este hecho, también cons-
tatado en investigaciones del mismo tipo llevadas a cabo en otros países, como 
Argentina o México, apenas ha concitado un espacio de reflexión por derecho 
propio, dado que las discusiones contemporáneas sobre clientelismo en la sociolo-
gía, la historia reciente y la antropología política, en una medida importante revi-
talizadas a partir de los trabajos de Javier Auyero (2001), se han centrado en las 
regulaciones morales del intercambio recíproco (Vommaro, 2017; Vommaro y 
Quirós, 2011), los vínculos entre clientelismo y acción colectiva (Quirós, 2011; 
Ferraudi, 2014; Manzano, 2013), y las máquinas políticas (Hurtado, 2013), mien-
tras que han dejado subexplorado el vínculo entre género y clientelismo. De esta 
manera, la doble pregunta, que aún no ha sido respondida con suficiente profundi-
dad, es la siguiente: ¿por qué, en los estudios sobre la actividad política barrial, la 
mayoría de las dirigentes vecinales son mujeres y qué implica esto en términos de 
su incorporación al espacio público?

En el presente artículo se recuperan los hallazgos de campo de dos investi-
gaciones doctorales en clave histórica y socioantropológica dirigidas a estudiar la 
relación entre Estado y sectores populares en Chile (Luján, 2023; Pérez, 2020). La 
base empírica, por lo tanto, no parte de nuevos hallazgos, sino de información ya 
recabada pero vista con nuevos ojos, pues la reflexión sobre las mujeres en política, 
así como la literatura de referencia, no ocupó la totalidad de nuestra atención du-
rante el desarrollo de las investigaciones. No obstante, numerosas conversaciones 
con mujeres y la observación de sus interacciones y espacios de actuación en el 
trabajo de campo nos permiten esbozar este nuevo planteamiento. 
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Nos centraremos en el análisis de los relatos de 
las mujeres que ocupan posiciones de liderazgo en 
organizaciones denominadas centros de madre, clubes 
de adultos mayores y juntas de vecinos en Chile, 
dado que sus dirigentes son en su mayoría mujeres, 
a diferencia de los clubes deportivos, cuyos líderes y 
miembros son principalmente hombres —el deporte 
se asocia con mayor frecuencia a lo masculino en 
este tipo de escenarios—. Se trata de mujeres que 
pertenecen a los sectores populares de las ciudades 
de Valparaíso, Concepción y Santiago, donde hi-
cimos trabajo de campo, y que residen de manera 
regular en entornos con déficits en la provisión de 
bienes y servicios urbanos, es decir, en zonas en 
las que hay vivienda irregular, falta de áreas de re-
creación, falta de pavimentación, presencia de ba-
sura, etc. Estas mujeres no disponen de un empleo 
remunerado o lo tienen a tiempo parcial, lo que 
les permite dedicarse a actividades sociopolíticas de 
manera cotidiana. 

Tampoco reciben pago económico por sus 
actividades barriales, pues su labor es voluntaria, 
y aunque en la institucionalidad formal se plantea 
que estas organizaciones elijan su directiva cada 
cuatro años,1 las dirigentes entrevistadas han ocu-
pado su liderazgo por más de un periodo y suelen 
referirse al poco interés de los vecinos por postu-
larse como líderes. Ni sus maridos o hijos partici-
pan en política del modo en que ellas lo hacen, ya 
sea por apatía, desinterés, porque tienen un empleo 
que atender, o bien, como en el caso de algunos de 
sus hijos, porque tienen una trayectoria de politi-
zación distinta, en organizaciones estudiantiles o 
movimientos sociales. 

La metodología utilizada para recabar la in-
formación de base, en lo que respecta a la tesis de 
doctorado en sociología (Luján, 2023), consistió  
en entrevistar en más de una ocasión a 60 dirigentes en 
Valparaíso. Estas entrevistas se complementaron con 
conversaciones espontáneas y un seguimiento etno-
gráfico de las actividades políticas cotidianas de dos 

concejales de la comuna, así como con entrevistas 
a funcionarios de la municipalidad, concejales, se-
cretarias de diputados y un consejero regional. En 
la tesis de doctorado en historia (Pérez, 2020), la me-
todología consistió en entrevistas semiestructuradas 
a 30 dirigentes vecinales, observación etnográfica de 
sus interacciones con autoridades político-partidarias, 
revisión de la prensa local y consulta de documentos 
municipales en Valparaíso, Santiago y Concepción. 
Los datos de nuestras informantes han sido anoni-
mizados para resguardar su identidad y se utilizan 
seudónimos.

La selección de los casos a entrevistar se rea-
lizó a partir del método de bola de nieve. Se buscó 
a dirigentes que habitaran en distintas zonas de la 
ciudad, con ocupaciones y tendencias políticas dife-
rentes, y también se le dio prioridad a la observación 
intensiva de un número reducido de vecindarios 
para dar cuenta de cómo interactuaban las distintas 
dirigentes, cómo se leían unas a otras y cómo se 
construían de forma diferenciada. Haber acompa-
ñado a concejales en sus actividades permitió co-
nocer el territorio y sus habitantes, aunque después 
fuimos identificados como parte de sus grupos, lo 
que obstaculizó el acercamiento a dirigentes y auto-
ridades político-partidarias de otras tendencias. De 
igual forma, pese a identificarnos continuamente 
como sociólogos, el hecho de que señaláramos que 
nos interesaba estudiar los problemas del vecinda-
rio llevó a que a veces fuéramos catalogados como 
“enviados de la municipalidad”, es decir, como fun-
cionarios encargados de enlazar necesidades locales 
con el municipio, o como trabajadores sociales. Esto 
impactó en el tipo de datos producidos, pues en 
ocasiones, por ser identificados con una tendencia 

1	 Estas organizaciones poseen una norma orgánica interna 
que establece una dirección compuesta de un presidente, 
un secretario y un tesorero. Los miembros, a su vez, se de-
nominan “socios”. 
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política determinada, nuestras informantes clave 
buscaban ocultar o mostrar cierta información; o 
por ser identificados como trabajadores de la mu-
nicipalidad, hacían gala de sus carencias para inter-
pelar al Estado para que solucionara sus problemas. 

Breve panorámica de las organizaciones 
barriales en Chile 

En Chile, la institucionalidad formal divide a las 
organizaciones barriales en territoriales y funciona-
les. Las primeras se componen de juntas de vecinos, 
mientras las segundas de centros de madre, clubes 
de adultos mayores y clubes deportivos.2 Estas últi-
mas son organizaciones de larga data: los centros de 
madre se crearon en 1930; mientras los clubes  
deportivos, los clubes de adultos mayores y las jun-
tas de vecinos fueron reconocidos formalmente en 
la década de 1960.

En términos históricos, su vinculación política 
ha sido sinuosa. Fueron disputadas y fortalecidas por 
el gobierno de Eduardo Frei Montalva (1964-1970), 
así como durante la Unidad Popular (1970-1973), lo  
que configuró la base de un sistema de interme-
diación cuya columna vertebral fueron los partidos 
políticos (Valenzuela, 2016). La dictadura militar 
de Augusto Pinochet (1972-1990) concentró sus 
esfuerzos en los centros de madres, principalmente, 
por mediación de su esposa, Lucía Hiriart de Pino- 
chet, quien dirigió la Fundación Graciela Letelier de 
Ibáñez cema-Chile (Valdivia, 2010).3 

Durante el ciclo posdictatorial, de 1990 al pre-
sente, buena parte de la actividad de las juntas de 
vecinos ha consistido en solucionar problemáticas 
barriales mediante la postulación de proyectos a 
fondos concursables municipales, regionales o del 
Estado central, los cuales, en su mayoría, requie-
ren algún aporte económico o mano de obra de 
los vecinos.4 También los centros de madre y clu-
bes de adultos mayores pueden postular a fondos 

concursables, aunque su dinámica tiende a centrarse 
en la sociabilidad barrial: se reúnen periódicamente 
a lo largo del año, en general una vez por semana, 
exceptuando el verano, para tomar “once” —té con 
sándwich, pan o galletas— y jugar lotería. Los cen-
tros de madre, en especial, reciben algunos cursos 
de la municipalidad, como repostería, tejido o ma-
nualidades, mientras que los clubes de adulto mayor 
reciben la visita de algún especialista del consultorio 
local de salud para que las personas que los integran 
realicen ejercicios físicos y de estimulación de la 
memoria, o bien para que se les practiquen revisio-
nes médicas básicas. 

Además, los centros de madre, clubes de adul-
tos mayores y juntas de vecinos suelen recaudar fondos 
mediante actividades denominadas “solidarias”, di-
rigidas a cubrir la cuota de cofinanciamiento que 
se les solicita para poder postular a fondos concur-
sables. Del mismo modo, se reúnen para gestionar 
necesidades de vecinos carenciados —por ejemplo, 
para proveer dinero a quienes necesitan costear 
una operación médica o se encuentran cesantes y 
en medio de apuros económicos—, pero también 
para organizar festividades a lo largo de año —Día 
del Niño, Día de la Madre, Navidad, paseos de 
fin de año, etc.— en el vecindario en el que habi-
tan. En conjunto, todas estas organizaciones, ade-
más de ser espacios de convivencia, son canales de 

2	 Para más información sobre su normatividad y atribuciones, 
véase Ministerio del Interior-Subsecretaría de Desarrollo 
Regional y Administrativo (2022).

3	 cema es la sigla para Central Relacionadora de Centros de 
Madres.

4	 Una vez que los vecinos han formulado su proyecto y lo en-
vían a la instancia Estatal financiadora —municipio, gobierno 
regional o Estado central—, ésta, mediante concurso, selec-
ciona un grupo de proyectos —nunca la totalidad—. Para 
una descripción de los fondos concursables del Estado y 
los criterios de selección de los proyectos, véase el por-
tal del Ministerio Secretaría General de Gobierno, <https://
www.fondos.gob.cl>.
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intermediación entre vecinos y vecindarios, entre 
sus necesidades y las instituciones del Estado, sobre 
todo en el ámbito local. Por último, el hecho de que 
haya gente reunida facilita que los actores político-
partidarios no generen gastos al movilizar pobla- 
ción para escucharla en un mitin, así que para ellos 
representa una vía para conocer actores, relaciones 
sociales y necesidades, así como para la construc-
ción de clientelas electorales (Power, 2008).

En la búsqueda de apoyos para cubrir sus ac-
tividades, las dirigentes vecinales suelen acercarse 
a políticos de distintos niveles, como concejales, 
alcaldes, consejeros regionales, diputados, sus se-
cretarios/as, y funcionarios de la municipalidad, a 
quienes solicitan una cooperación o donación, que 
puede ser en dinero o insumos, para las festividades 
del vecindario; las gestiones ligadas a la provisión de 
bienes y servicios urbanos, como la creación y poda 
de áreas de esparcimiento; áreas verdes; alumbrado 
público; desmalezamiento, y envío de camiones re-
colectores de basura. También piden información 
u orientación para postular a los distintos apoyos 
del Estado; orientación sobre temas legales y bús-
queda de trabajo, o apoyo económico para solu-
cionar un problema urgente de algún vecino. El 
que sus necesidades sean satisfechas depende de qué 
tanto insistan a las autoridades político-partidarias 
o burocráticas para que les resuelvan sus problemas. 
Para las autoridades, apoyar a los vecinos implica 
una “obligación moral” como detentadores de un 
puesto público, además de una forma de legiti-
marse ante la población y obtener votos como in-
tercambio simbólico con las dirigentes si les asisten 
cotidianamente. 

En términos etarios, en los clubes de adultos 
mayores el requisito de ingreso es tener por lo me-
nos 50 años. Los centros de madre no tienen un 
requerimiento de edad, aunque buena parte de sus 
integrantes son mayores. Las dirigentes de juntas 
de vecinos, de igual modo, suelen sobrepasar los 40 
años, de manera que las juventudes no ocupan estos 

espacios más que de manera marginal. En conjunto, 
la edad de las dirigentes observadas en el trabajo de 
campo rebasa los 50 años. Por otro lado, a pesar 
de que la mayoría de las dirigentes son mujeres, 
no sucede así en el ámbito de la política institu-
cional, donde la mayoría de los concejales y con-
sejeros regionales en los contextos de estudio eran 
hombres, aunque dentro de la municipalidad las 
mujeres tendían a ocupar puestos reservados para 
asistir socialmente a la población con necesidades 
socioeconómicas, y a éstas se acercaban las dirigentes 
en búsqueda de apoyo. 

La inserción de la mujer en el espacio público: 
de lo doméstico a lo barrial

¿De dónde provienen estas mujeres que lideran orga-
nizaciones vecinales? ¿Por cuáles espacios han tran-
sitado y cómo justifican su inserción en el mundo 
barrial, en términos de sus trayectorias organizativas? 
Al examinar las trayectorias de las dirigentes veci-
nales, notamos que sus trabajos antes y durante sus  
actividades de dirigencia barrial están relacionados, 
por un lado, con el espacio doméstico, en labores 
de aseo, costura, repostería, cuidado de infancias y 
adultos mayores, o como amas de casa de tiempo 
completo; por el otro, al espacio público, como tra-
bajadoras sociales, asistentes geriátricas y auxiliares de 
enfermería, mientras que algunas otras están pensio-
nadas. El bajo perfil de especialización en sus activi-
dades remuneradas y no remuneradas está relacionado 
con su escolaridad —en su mayoría, estudios de nivel 
medio,5 y en algunos casos, menor—. 

5	 En Chile, la enseñanza media culmina a los 18 años de edad, 
después de lo cual se pueden iniciar estudios universitarios. 
Las dirigentes observadas en el trabajo de campo tienen 
una escolaridad superior al promedio nacional de 11 años. 
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Cuando hablan sobre cómo se integraron al es-
pacio público, la mayoría de las dirigentes de juntas 
de vecinos refiere que fue para solucionar proble-
mas de su entorno inmediato, relativos a pavimen-
tación, alumbrado público y construcción de algún 
ambiente recreativo para los niños. Algunas de ellas 
comenzaron por acudir a los centros de madres para 
tomar los cursos que se ofrecían —de repostería, 
modas o costura— lo que les permitía aumentar sus 
ingresos económicos con la venta de sus productos. 
Otras se integraron a estas organizaciones para obte-
ner fondos del Estado mediante proyectos, así como 
por la preocupación de que sus vecinas asistieran a 
centros de madre y clubes de adultos mayores, pues 
refieren que estos espacios les permiten salir del ám-
bito doméstico, relajarse, interactuar y aprender al-
guna técnica encaminada a mejorar sus perspectivas 
económicas. 

En espacios organizativos previos, como los cen-
tros de padre y apoderados, ocuparon puestos de pre-
sidentas, secretarias o tesoreras, mediante los cuales 

apoyaban la organización de las celebraciones de las 
infancias, gestionaban sus necesidades o vigilaban la 
actuación de directivos y profesores.6 Construyeron, 
de este modo, continuidades con sus actuales acti-
vidades barriales, al argumentar que las virtudes que 
se adjudican a sí mismas, tales como la solidaridad, 
el cuidado y la protección, se cultivaron tanto en los 
centros de padres como en las organizaciones barria-
les. Con esto trazan un continuum entre los primeros, 
en los que el cuidado y la protección se orientan a 
las infancias, y las segundas, orientadas a la pobla-
ción de su vecindario, en especial a la más vulnerable  
—infancias, adultos mayores y personas enfermas—. 
Asimismo, al hablar de sus antecedentes organiza-
tivos, era común que se refirieran a sus familias, en 
particular a sus madres, antes que a organizaciones 
políticas o sindicales, de las cuales y de quienes abre-
varon sus aprendizajes y su preocupación por “lo so-
cial”, entendido como la tendencia a ayudar y asistir 
a otros necesitados. 

Las tareas que desarrollan las mujeres aquí ob-
servadas se ajustan a una economía de bienes sim-
bólicos (Wilkis, 2010; Wilkis y Carenzo, 2008), es 
decir, son prácticas que funcionan sobre la base de 
la recompensa por actos desinteresados, los cuales 
definen el universo de códigos morales y estable-
cen criterios de clasificación y jerarquización en el 
interior de este espacio microsocial: a mayor desin-
terés, mayor legitimidad en el campo político. Por 
eso las aspirantes a dirigentes, para disputar espacios 
de representación en estos escenarios, deben esce-
nificar la política como un sacrificio y un acto de 
generosidad. Se desprecia, así, a las dirigentes egoís-
tas, porque acumulan recursos materiales para sí, y 
a las individualistas, porque no dedican suficiente 

6	 Los centros de padre y apoderados son espacios defini-
dos por la legislación para representar los intereses de los 
padres de familia ante el establecimiento educacional y la 
comunidad local. Véase Flamey, Pérez y Sirvent (2005).

Anibal Pérez Contreras  Centro de madre, Valparaíso, septiembre de 2016
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tiempo a las actividades comunitarias. En este 
marco, por ejemplo, la labor de detección de ne-
cesidades barriales y resolución de problemas que 
llevan a cabo las dirigentes de las juntas de vecinos 
puede experimentarse como una tarea que las ab-
sorbe en su totalidad: “esta cosa es que tú no tienes 
horario, fines de semana, festivos, a la hora que sea 
[…], me dan las diez de la noche y sigo en la calle” 
(entrevista con Cecilia, dirigente barrial, Valparaíso, 
1 de diciembre de 2016).

Ciudadanía y politización

Diversas contribuciones de la sociología y la an-
tropología al estudio de la ciudadanía se han enfo-
cado en cómo los actores, dependiendo de su posición 
en un entramado de relaciones sociales y univer-
sos simbólicos propios de determinado campo po-
lítico, movilizan recursos, habilidades y capitales  
para ser incluidos en el espacio público (Álvarez, 
2016; Fernández, 2016; Holston, 2008; Wander- 
ley, 2009). La pregunta, a partir de estos enfoques, 
no es si los individuos poseen o no el estatus de  
ciudadanos en sentido jurídico, como lo hace la teo-
ría liberal de los derechos, sino cómo se implican en 
los asuntos públicos, en las conceptualizaciones de los 
derechos que ponen en juego para legitimar deman-
das y en el papel de la identidad en la construcción de 
subjetividades y acciones colectivas, así como en los 
efectos políticos de las interacciones cotidianas entre 
ciudadanos y Estado.

A la luz de estos aportes, las mujeres aquí retrata-
das construyen ciudadanía porque buscan incluir sus 
expectativas en el espacio público con aprendizajes 
cultivados en el espacio doméstico y los centros de 
padres y apoderados; y frente a las autoridades invocan 
sus atributos en tanto madres protectoras de su vecin-
dario, para mover las tramas del Estado en su bene-
ficio. Además, aunque reivindican sus demandas en 
términos de derechos, no son aquellos que la tradición 

liberal imaginó como mecanismos que habilitan ga-
rantías de provisión de bienes y servicios igualmente 
distribuidos. Son derechos, podríamos afirmar, de 
tratamiento especial (Holston, 2008), cuya provi-
sión depende de que las dirigentes muestren una 
serie de atributos específicos ante las autoridades 
político-partidarias y burocráticas, por ejemplo, 
que “auténticamente” necesitan el apoyo solicitado, 
ya sea para ellas o para las personas por quienes in-
termedian; que son merecedoras de éste porque no 
esperan que todo se lo resuelvan, sino porque tam-
bién han trabajado para superar los problemas que las 
aquejan, o bien porque tienen detrás un caudal de 
votos que apoyaría a la autoridad “generosa”, el cual 
no sólo es el vecindario sino también el círculo fami-
liar, es decir que disponen de la suficiente capacidad 
de persuasión como para movilizar compromiso po-
lítico con sus hijos o nietos si sus necesidades son 
atendidas.

Por lo tanto, estos derechos no van encamina-
dos a igualar las condiciones de la ciudadanía, sino  
a reproducir la desigualdad de la condición ciuda-
dana: quien ante las autoridades político-partidarias y  
burocráticas no escenifica capacidades, ciertas habili-
dades y aprendizajes para proveerse bienes y servicios, 
no los obtiene. Como efecto estructural, animan la 
reproducción de una esfera pública jerarquizada: las 
dirigentes entrevistadas no buscan la horizontali- 
dad en el espacio público ni denunciar la desigualdad 
que produce la división sexual del trabajo político 
(Rodríguez, 2002), sino adecuarse a las reglas que 
ordenan tal relación (Zapata, 2005). 

Por otro lado, la ciudadanía ha sido tradicional-
mente asociada al disfrute de derechos a partir de la 
condición de membresía o pertenencia a una comu-
nidad política. Además, para el liberalismo, la fuente 
tradicional de identificación del ciudadano refiere al 
Estado-nación. No obstante, la construcción ciuda-
dana que nosotros observamos es urbana, dado que 
los problemas están asociados a este contexto y sus 
déficits en la provisión de bienes y servicios, y la vía 
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primaria de formación de experiencias e identidades 
es el vecindario (Holston, 2008). Entonces, a partir 
del conocimiento sofisticado de las tramas locales  
y los actores relevantes, sus necesidades, problemas y 
preferencias políticas, las dirigentes se construyen a 
sí mismas y construyen su lugar en el mundo como 
líderes vecinales. 

La ciudadanía que construyen cotidianamente 
las mujeres deviene un vector de politización por-
que tornan nebulosas las fronteras entre lo político 
y lo doméstico, entre lo público y lo privado. La 
literatura que habla sobre el liderazgo en mujeres 
y sus patrones de desarrollo señala que los roles de 
género han sido un factor que obstaculiza su avance 
en la reivindicación de demandas, posiciones y capi-
tal político, pues se les tiende a relegar al espacio 
doméstico o privado, es decir, al ámbito de lo no 
político, en el que se les asocia a cualidades supues-
tamente opuestas a la vida que ocurre en el ámbito 
público; se afirma que son desinteresadas y guiadas 
por el cuidado y la protección de sus familias an-
tes que orientadas por la competencia económica, 
el trabajo remunerado o la búsqueda de poder po-
lítico (Butcher, 2013; Londoño, 1987; Moreno y 
McLean, 2016; Pflanz, 2011). 

Sin demeritar estos aportes, lo que nosotros 
observamos es un proceso paradójico. Por una parte, 
las mujeres participan de la esencialización del rol 
materno asignado, pero al mismo se politizan, pues 
hacen un uso político de la maternidad, es decir, 
la utilizan a manera de recurso para que el espacio 
de lo público se ocupe de un espacio tradicional-
mente ajeno a él, el privado, en el que acontece el 
cuidado, el sufrimiento propio y de otros (Masson, 
2004; Valdez, 2008). Lo comunitario, entonces, 
se entiende como una esfera de responsabilidad fe-
menina, pues le subyace la obligación maternal de 
cuidar y proteger a la población, mientras que el 
espacio de la comunidad, el vecindario, se concibe 
como una esfera pública, pero también privada, de 
preocupaciones domésticas (Martin, 2002). Esta 

responsabilidad, por último, depende de que la di-
rigente resuelva problemas comunitarios en la esfera 
institucional de toma de decisiones, por lo cual son 
fundamentales las conexiones políticas adecuadas:

Antes encontraba que no eran importantes los 

contactos, porque yo veía que no había problemas 

aquí, pero a medida que pasaba el tiempo me fue-

ron invitando. Ponte tú, te invitan a la pdi [Policía 

de Investigaciones], vamos y conoces; luego te in-

vitan a otra charla y conoces a la Seremi [Secretaría 

Regional Ministerial], de vivienda; después cono-

ces al gobernador; ahora ya soy conocida por los 

concejales, por todos. Te vas haciendo conocida 

porque gestionas problemáticas o eres el puente en-

tre el vecino y la autoridad. Si te acercas y eres una 

persona activa, todo el mundo te va a conocer […]; 

así logré conocer a todas las autoridades (entrevista 

con Francisca, dirigente barrial, Valparaíso, 25 de 

agosto de 2016).

Como se entrevé en el relato de Francisca, conocer a 
personas que detentan un cargo público y resolver 
problemáticas locales forman parte del mismo uni-
verso simbólico. Dado que los derechos se encuen-
tran personalizados, resulta de primer orden hacerse 
conocida por las autoridades político-partidarias y 
burocráticas, porque esto habilita la provisión de 
bienes y servicios de forma cotidiana.

Este proceso de construcción de ciudadanía y 
politización, no obstante, no está exento de fisuras 
y dificultades. Registramos numerosos relatos de 
dirigentes que expresaban que concejales y auto-
ridades político-partidarias buscaban constituirse 
en monopolios para el acceso a bienes y servicios 
(Auyero, 2001); les prohibían, velada o explícita-
mente, que interactuaran con otros actores parti-
darios, de manera especial con sus competidores 
políticos, pues éstos tenían el mismo cargo y por lo 
tanto se presentarían al mismo tipo de elección. Al 
respecto, la dirigente barrial Carmina expresó una 
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vez que, cuando el alcalde se dio cuenta de que ella 
había solicitado ayuda a un concejal de otro partido, 
le dijo: “¿qué tiene que andarle pidiendo a otros si 
usted tiene mi teléfono?” (entrevista, Valparaíso, 4 
de julio de 2016).

En ocasiones, este tipo de prácticas se traduce 
en subordinación, cuando, por ejemplo, de forma 
tácita las dirigentes aceptan que sólo pueden ac-
ceder a bienes y servicios mediante el apoyo de un 
solo actor político-partidario o burocrático. Esto 
se pudo observar en el caso de Ignacia, una diri-
gente de junta de vecinos, quien comentó que el 
concejal Ramón le expresó tristeza al contarle que 
la dirigente Lucía, bien identificada por los dos, lo 
había traicionado yéndose a trabajar con Óscar, otro 
concejal. Sobre esto, ella respondió: “no importa, 
yo no voy a ser la otra Lucía, yo no le voy a jugar 
chueco” (entrevista con Ignacia, dirigente barrial, 
Valparaíso, 15 de enero de 2017). 

En otras ocasiones, las dirigentes han dispu-
tado el sentido de sus relaciones al argüir ante las 
autoridades político-partidarias que no se les po-
dían prohibir solicitar ayuda de otros políticos por-
que ellas eran autónomas, o que aceptaban ayuda 
de otros para que aquel que reclamaba el mono-
polio pudiera proveer también bienes y servicios a 
otros vecindarios. También han señalado que, al ser  
dirigentes de una comunidad con múltiples tenden-
cias políticas, debían abrir las puertas a todos los ac-
tores político-partidarios para que nadie se sintiera 
discriminado, y que las necesidades sociales no de-
bían ser “instrumentalizadas”, es decir, aprovechadas 
con objeto de obtener votos y compromiso político, 
sino que la ayuda al otro necesitado era un fin en sí 
mismo: “yo no trabajo por color político, trabajo por 
las personas” (entrevista con María, dirigente barrial, 
Valparaíso, 13 de octubre de 2016).

¿Despolitización de las organizaciones 
vecinales?

La literatura que ha estudiado a las organizacio-
nes barriales en Chile dispone de una imagen que 
tiende hacia lo negativo respecto de su potencial 
para construir ciudadanía y politización. La bi-
bliografía de referencia sitúa a estas organizaciones 
como “despolitizadoras”, bajo el argumento de que 
fueron configuradas durante la dictadura militar 
(1973-1990) para romper la cadena de intermedia-
ción de demandas al Estado vía partidos políticos y 
sindicatos, y centrarlas en el municipio, en activi-
dades atomizadas y atinentes a la vida cotidiana de 
la población (Valdivia, Álvarez y Donoso, 2012). 
También, desde la perspectiva de la ciencia polí-
tica, estas organizaciones de base, aunque fuentes de  
capital social, han sido consideradas clientelares, es 
decir, un obstáculo para la participación autónoma, 
en el entendido de que reciben bienes y servicios de 
la municipalidad, o de actores político-partidarios, 

Anibal Pérez Contreras  Cantante en Centro de Madre, Valparaíso, sep-

tiembre de 2016.
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condicionados a algún tipo de compromiso político 
(Barozet, 2005; Durston, 2005). 

En una tónica similar, estudios sobre la histo-
ria de los centros de madres coinciden en que, a pesar 
de tener una larga trayectoria y raigambre popular, 
nunca se han constituido en espacios políticos en 
los que las mujeres problematicen su forma de in-
serción en lo doméstico y lo público, ni los tipos 
de relaciones que establecen con su entorno. Por el 
contrario, se menciona que han tendido a reforzar los 
roles tradicionales de las mujeres, los cuales se han 
orientado, desde un principio, a la capacitación en 
habilidades manuales asociadas a lo doméstico, aun-
que con cierto énfasis en la promoción política y la 
incorporación al trabajo durante el gobierno de Frei 
Montalva y de la Unidad Popular, encabezado por 
Salvador Allende (Lechner y Levy, 1984; Navarrete, 
2018; Serrano, 1992; Sepúlveda, 2014; Valdés et al., 
1989; Valdivia, 2010). 

De este modo, para esta literatura, la incorpo-
ración de las mujeres vía organizaciones barriales 
ha sido subordinada, pues se lleva a cabo desde una 
lógica vertical, en la cual la única posibilidad de ser 
aceptadas en el espacio público es a partir de su rol de 
madres, sin capacidad para competir por espacios  
de representación política. Además, se señala que 
esto se exacerbó durante la dictadura militar, la cual, 
debido a su perfil católico-conservador, disminuyó 
los espacios de participación política y derechos 
de las mujeres, y las orilló a elegir actividades de 
voluntariado y asistencia social directa a familias 
pobres, al tiempo que aumentaba sus labores de vigi-
lancia y control para impedir que las organizaciones 
comunitarias se vincularan a organismos Estatales  
—más allá del canal formal establecido, dirigido hacia 
la Fundación Graciela Letelier de Ibáñez cema-Chile 
y la Secretaría Nacional de la Mujer— o no Estatales, 
como Cáritas Chile, para aumentar sus fuentes de 
recursos. De aquí que se hable, para este periodo, 
de una despolitización de la sociedad mediante la 
imagen femenina (Sepúlveda, 2014). 

Frente a esta lectura sobre la despolitización, 
que ve la incorporación de estas mujeres desde el 
prisma totalizante de la asimetría, proponemos des-
centrar la atención, es decir, virar hacia un plantea-
miento que no se enfoque en las consecuencias de la 
incorporación al espacio público desde el ángulo de 
la democracia entendida en términos liberales, sino 
que mire las experiencias y potencialidades de las 
dirigentes para disputar poder desde una “política 
de lo materno”. Como vemos en nuestros contex-
tos de estudio, diversos sentidos asociados al cui-
dado del hogar y sus miembros son movilizados al 
espacio público, lo cual no podría funcionar, en su 
expresión maternal, sin ese cúmulo de aprendizajes, 
recursos y habilidades construidos en esferas más 
privadas. De este modo, la politización vía derechos 
de tratamiento especial y la construcción de ciu-
dadanía aquí descritas permiten observar de forma 
más adecuada el entramado de relaciones en juego, 
así como el carácter inestable y negociado de la divi-
sión entre los espacios público y privado.

Asimismo, posibilita situar el rol generizado 
de la producción de identidades y liderazgo. Como 
se ha afirmado en otros estudios (Robertson, 2000), 
las mujeres en posiciones de liderazgo se definen 
con criterios asociados al género. A diferencia del 
liderazgo corporativo, en el que deben masculi-
nizarse para disputar posiciones de poder (Jones y 
McAdams, 2013), en los contextos aquí analiza-
dos las mujeres crean su propio perfil de liderazgo, 
opuesto al masculino, conceptualizado como “tra-
bajo social”, es decir, orientado principalmente al 
cuidado y la protección del otro necesitado, me-
diante una atención próxima, cercana y sensible. 
Por lo anterior, el poder no sólo refiere a un atributo 
masculino, sino también femenino. La maternidad 
en política, en suma, moviliza significados tanto en 
contextos barriales (Auyero, 2001; Wilkis, 2010; 
Wilkis y Carenzo, 2008; Zapata, 2005), como en la 
inserción territorial del Estado vía políticas sociales 
(Sena, 2014; Frederic, 2004; Masson, 2004). 
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Este modelo de inserción política posee algu-
nas similitudes con otros países de la región, en par-
ticular con México y Argentina. En los tres países 
las mujeres que se incorporan al espacio público 
vía organizaciones barriales son de origen popu-
lar (Hurtado, 2013; Masson, 2004; Zapata, 2005). 
Sus identificaciones políticas son transversales, es 
decir, se encuentran tanto entre las más cercanas al 
mundo de izquierda, como en las de derecha, o bien 
sin una identificación clara y estable en el tiempo. 
Afirmamos así que, aunque las trayectorias políticas 
y sociales de los tres países son diferentes, se aprecia 
una similitud en sus experiencias de incorporación 
al espacio público y formas de legitimar pública-
mente sus demandas.

No obstante, hay que recalcar dos procesos 
acaecidos en Chile que le dan a la experiencia de 
las mujeres aquí retratadas un matiz particular. El 
primero, como producto de la focalización y la 
penetración sin parangón del neoliberalismo en 
Latinoamérica (Huneeus, 2000), hubo en Chile un 
proceso de desconcentración de funciones desde 
el Estado central hacia los municipios durante la 
dictadura militar, profundizado por los gobiernos 
postransición, en el que se dotó a las municipali-
dades de mayores atribuciones para la detección de 
poblaciones vulnerables y la aplicación de recur-
sos ligados a la asistencia social directa. Por esto, en 
la actualidad existe un número amplio de fondos 
concursables a los que las organizaciones pueden 
postular, sea por cuenta propia o por mediación de 
los municipios. 

Debido a lo anterior, en Chile, las organizacio-
nes comunitarias de carácter barrial y el municipio 
tienen una importancia central en las estrategias de 
supervivencia de los más carenciados, aunque la in-
termediación por la que las organizaciones de base 
reciben bienes y servicios está casi en su totalidad 
atravesada por relaciones políticas y burocráticas 
personalizadas (Arriagada, 2013; Pérez, 2020), en 
las que los partidos políticos o el Estado central, así 

como la militancia político-partidaria, ocupan un 
lugar marginal, a diferencia del contexto mexicano 
o argentino, donde estos dos últimos elementos tie-
nen más relevancia (Auyero, 2001; Hurtado, 2013; 
Zaremberg, 2010). En el mismo sentido, no se ob-
serva en estos dos países el peso que en Chile tienen 
los fondos concursables en la relación del Estado 
con los pobres. 

Por otro lado, no se avizora en Chile que las mu-
jeres con trayectorias en la dirigencia barrial sean 
incorporadas en las estructuras políticas y sociales 
de mayores niveles de agregación, algo que también 
se observa en el contexto mexicano (Hurtado, 2013), 
pero no en el argentino (Masson, 2004). Ello tiene  
que ver, en el caso chileno, con que a la mujer se le ha 
concentrado históricamente en espacios locales, más 
que en direcciones partidarias, así como con el quiebre 
de la articulación de las organizaciones barriales con 
las estructuras de intermediación política y social 
durante la dictadura militar, las cuales no han sido 
restituidas por los gobiernos postransición (Stabili, 
2017). De este modo, los capitales que las dirigen-
tes acumulan a partir de sus actividades barriales se 
concentrarían en el nivel comunitario, sin muchas 
posibilidades de traducirse en capitales en otras es-
feras de intermediación política —Estado, ya sea en 
el ámbito municipal, regional o central, o partidos 
políticos—, lo que nos habla de ciertos límites para 
disputar poder.

A manera de cierre

La forma de articulación más estudiada entre muje-
res y clientelismo es aquella que enfatiza los aspectos 
jerárquicos y la reproducción de roles tradicionales 
asociados al género en el espacio público. Frente 
a esta literatura, hemos hecho hincapié en que las 
mujeres observadas durante el trabajo de campo 
construyen politización y ciudadanía sobre la base 
del desinterés, el cuidado y la protección de la 
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población, así como de la satisfacción de necesi-
dades materiales, de esparcimiento y convivencia 
en el vecindario. La teoría liberal supone que los 
derechos existen y el Estado los garantiza, pero lo 
que nosotros observamos es que los derechos se mo-
vilizan y conquistan mediante recursos y capacida-
des específicas. Aun con una estabilidad precaria, 

para las mujeres representa una forma de iniciar un 
trayecto propio y particular de politización. En este 
sentido, los casos analizados no representan el único 
camino, sino uno probable, pues la acción colec-
tiva en clave feminista también puede ser otro, tal 
y como se ha evidenciado recientemente en Chile 
(Gálvez, 2021). 
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